
 

 

 

 

 

 

Con agradecimiento a la Familia Schimmel por su generoso patrocinio de Convenio y Conversacíon,dedicado a la memoria de Harry (Jaim) Schimmel. 
“He amado la Torá del Rabino Jaim Schimmel desde que la encontré por primera vez. No solo busca tartar acera de las verdades superficiales, sino también en su conexión con 

una verdad más profunda que yace bajo la superficie. Junto a Ana, su notable esposa por 60 años, han construido una vida dedicada a amar a la familia, la comunidad y la Torá. 
Una pareja extraordinaria que me ha conmovido más allá de toda medida con el ejemplo de sus vidas.” — Rabbi Sacks 

El don de dar                                                                         
● Este resumen es una adaptación del ensayo principal del Rabino Sacks, disponible en  
www.rabbisacks.org/covenant-conversation/terumah/the-gift-of-giving.
 
¿Por qué Dios le pidio al pueblo judío que construya el 
Mishkán? ¿Dios necesita un hogar, o Se encuentra en 
todos lados? Examinemos el texto. 
 
Dios dijo a Moshé, “Que ellos me construyan un 
santuario para que yo viva en ellos” (Shemot 25:8) 
 
La palabra clave en este pasuk es el verbo sh-j-n, que 
significa ‘morar’. Nunca antes había sido usada en 
conexión con Dios. Más tarde, se convirtió en una 
palabra clave del judaísmo. La raíz de esta palabra está 
también en la palabra Mishkán, que significa un 
santuario sagrado, y en Shejiná, la Presencia Divina. 
 
El significado principal es la idea de cercanía. Shajen en 
hebreo significa vecino, la persona que mora cerca. El 
Mishkán no fue construido porque era algo que Dios 
necesitaba. Fue para el pueblo. Lo que los israelitas 
necesitaban, y lo que Dios les dio, fue una forma de 
sentirse cercanos a Dios como a nuestro vecino de la 
casa de al lado.  
 
¿Cómo hacemos para sentir la presencia de Dios? 
Muchas personas la sienten al pararse al pie del Monte 
Everest o viendo el Gran Cañón del Colorado. No hay 
que ser muy religioso, incluso nada religioso para 
sentir asombro ante la presencia de tan sublimes 
paisajes. ¿Pero cómo se siente la presencia de Dios en 
medio de la vida diaria? 
 
Este es el secreto transformador del nombre de la 
parashá, Terumá. Significa “una contribución”.  
 
Dios le dijo a Moshé: “Diles a los israelitas que tomen 
una contribución para Mí. Vas a recibir una 
contribución para Mí, de todos aquellos cuyo corazón 
les impulse a dar.” (Shemot 25:2)  

La mejor forma de encontrar a Dios es dar. El propio 
acto de dar fluye de, y conduce a, comprender que lo 
que damos es parte de lo que se nos ha dado. Es una 
manera de agradecer, un acto de gratitud. Esa es la 
diferencia en la mente humana entre estar en 
presencia de Dios o estar en ausencia de Dios. 
 
La Torá nos dice algo simple y práctico. Da, y llegarás 
a ver la vida como un obsequio. No es necesario 
comprobar que Dios existe. Todo lo que debes hacer 
es dar gracias por tu existencia - y lo demás vendrá.  
 
Es así como Dios se acercó a los israelitas a través de la 
construcción del Mishkán. No en la calidad de la 
madera, de los metales ni de las corinas. No fue el brillo 
de las joyas del pectoral del Kohen Gadol, el Sumo 
Sacerdote. No fue la belleza arquitectónica ni el aroma 
de los sacrificios. Es por el hecho de que fue construido 
mediante los aportes “de todos aquellos cuyo corazón 
les impulsó a dar”. Donde el pueblo da en forma 
voluntaria uno a otro y a las causas sagradas, es ahí 
donde yace la divina presencia.  
 
De ahí la palabra especial que le da el nombre a esta 
parashá: Terumá. Lo traduje como “contribución” 
pero en realidad tiene un significado ligeramente 
distinto para el cual no hay palabra equivalente en 
nuestro idioma. Significa algo que elevas al dedicarlo 
a una causa sagrada. Tú lo elevas, y luego te eleva a tí. 
La mejor forma de escalar las alturas espirituales es 
simplemente dar, en agradecimiento a lo que te han 
dado.  
 
Y este es el mensaje del ensayo de esta semana. Dios no 
vive en una casa de piedra. Vive en el corazón de los que 
dan. 

  

TERUMÁ •  תרומה                              STUDIOS SOBRE ESPIRITUALIDAD 

Alrededor de la mesa de Shabat 

1. ¿Dónde te sientes más cercano a Dios? 
2. Cuando das a otros (ya sea que das de tu tiempo, tu pensamiento, tu ayuda o presentes), ¿te acercas a 

ellos? ¿Por qué? 
3. ¿Crees que dar a tu comunidad te acerca a Hashem de la misma manera en que la contribución de los 

israelitas al Mishkán los acercó a Hashem? 



 UNA HISTORIA PARA SHABAT 
 

Elecciones 
 

Contada por Henry Grunwald 
 

En el primer yortzait del Rebe de Lubavitch, el Rabino Sacks habló acerca la reunión que tuvo con el Rebe mientras se 
encontraba de vacaciones de verano de la universidad, una reunión que le cambió la vida. El Rebe le preguntó acerca de 
la vida judía en Cambridge, y si él estaba haciendo algo para ayudar a desarrollar la comunidad de estudiantes. El 
Rabino Sacks le respondió “Rebe, por la situación en la que me encuentro, no he podido…” en ese momento el Rebe lo 
interrumpió y le dijo “Jonathan, no es la posición en la que te encuentras, es la posición en la que tu mismo te 
pusiste.” El Rabino Sacks repetía ese intercambio muy seguido por el efecto que tuvo en él, y porque aplica a cada uno 
de nosotros. Elegimos cómo vivimos nuestras vidas. 
 
Terumá significa contribución, elevar algo al dar. El Rabino Sacks siempre remarcaba la importancia de hacer una 
contribución, de tomar la decisión de dar. Él decía: “la mejor forma de encontrar a Dios es dar”. Los Hijos de Israel 
dieron para construir el Mishkán, sus corazones los impulsaron a dar. Y dar no sólo se refiere a cosas materiales, 
significa dar de tu tiempo, tu corazón, y tu amor. 
 
El mensaje de la sidra de esta semana es claro, como dice el Rabino Sacks, “Donde las personas dan voluntariamente 
unos a los otros y a causas sagradas, ahí es donde reposa la Divina Presencia”. En nuestras vidas, siempre debemos 
elegir dar, esa es la decisión correcta, es lo que Dios quiere que hagamos. 
 

● Henry Grunwald OBE KC es presidente de World Jewish Relief. Presidió el Rabbi Sacks Legacy’s Board of Trustees desde su 
fundación en 2013 hasta 2022. 

 

UNA MIRADA MÁS CERCANA 
 

● Henry Grunwald comparte ahora sus reflexiones acerca del Rabino Sacks, su 
vida y su obra. 
 

¿Cual es tu cita favorita del ensayo del Rabino Sacks de esta semana? 
 
“La mejor manera de encontrar a Dios es dar”. Es un mensaje clave 
para todos nosotros. 
 
¿Cómo interpretas esta cita? 
 
Cada uno de nosotros tiene su forma de conectarse con Dios. Puede ser 
a través de la plegaria o el estudio. Pero también puede ser a través del 
dar, y alentar a otros a hacerlo. 
 
Y no me refiero sólo a hacer donaciones de caridad. Cuando ayudas a un 
miembro de tu familia o un amigo en momento difícil, eso es dar. Si 
visitas a ancianos o enfermos, eso también es dar. Y el Rabino Sacks dio 
de sí mismo a lo largo de su vida, al darnos ejemplos de cómo vivir 
nuestras vidas y acercarnos más a Dios. 
 
¿Qué influencia tuvo el Rabino Sacks en tu vida? 
 
Él me enseñó a estar orgullo y ser abierto acerca de mi judaísmo y cómo 
abordar tanto el mundo judío como el mundo no judío sin comprometer 
mi judaísmo. 
 
Me enseñó la importancia de los valores judíos y cómo ellos sostienen 
todo lo que hago. 
 
Y a pesar de que fui abogado por 50 años, ¡me maravilló su poder para 
argumentar! 

      

 
 

P: ¿Qué animal mencionado en parashat 
Terumá comparte su nombre con una 
persona mencionada en Sefer Bereshit? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

● Adaptado de Tora IQ de David Woolf, una 
colección de 1500 acertijos sobre la Torá, 
disponible en todo el mundo en Amazon. 

 

R: En Shemot (25:5) leemos de un 
animal llamado tajash. Tajash también 
es el nombre de uno de los sobrinos de 
Abraham (los hijos de su hermano 
Najor), como se menciona en Bereshit 
(22:24). 

La Gemará (Shabat 28b) dice que el 
tajash sólo existió en el tiempo de 
Moshé Rabenu, y tenía un cuerno en su 
cabeza, ¡como un unicornio! 

Rashi traduce tajash como un animal de 
muchos colores que hoy se encuentra 
extinto. El Midrash Tanjuma dice que la 
piel del tajash consistía de seis colores 
diferentes, como la túnica de Yosef 
HaTzadik. 


